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Basado en los documentos originales 
relacionados con la expulsión de los 
Jesuitas en 1767, hoy en el Archivo 
General de la Nación (Bogotá, Colom­
bia), este artículo intenta proporcionar 
una visión de primera mano de la 
actividad musical desarrollada en las 
misiones fundadas por dicha orden en 
la cuenca de los ríos Casanare, Meta 
y Orinoco, en la región de los llanos 
orientales fronterizos con Venezuela. 
Documentos posteriores, también es­
tudiados, permiten además ampliar 
datos sobre ]a actividad musical en di­
chos pueblos después de la expulsión 
y estimar el impacto que ésta tuvo en 
la cultura tradicional de la zona. 

Baud in th~ original documrots re­
lated to tl1e expulsiot7 of th~ J~stn·t 
ord~r in 1767, tlotu hou.scd at thc Ar­
c/u'vo General de la Naci6n ( Bogotá, 
Colombia), this articlc aims at givi11g 
a first hand accotmt of thc musical 
activiács devdo¡xd in thc Missions 
established by the J~mits in thc basin 
of tl1e Ca.sanare, Meta and Orinoco 
rivers in tl1e Easta n lotvland {ron­
tia bctween modem Colombia and 
Venezuela. Additie>nal documcnts, also 
considered, allow us to complemcnt 
our kttowledg~ abotlt the musical ac­
tivities in these villagu aft~ the ex­
pulsion and estímate its impact in the 
traditional culture of that region. 



EL papel de la música en la actividad evangelizadora que los Jesuitas 
desarrollaron en diferentes regiones de América durante los siglos xvu y xvm 
ha recibido la atención de muchos de los investigadores de la práctica de la 
música europea en este continente. Los principales trabajos son los de Gui­
llermo Furlong, Serafim Leite, Rubén Vargas Ugarte, Franci co C. Langc, 
Alfred Lemmon y Frank Kennedy entre otros 1

• En lo que se refiere :1 

sus actividades en el territorio comprendido por la Presidencia del Nuevo 
Reino de Granada y posterior Virreinato de la Nueva Granada, los pocos 
trabajos realizados hasta ahora no han considerado sino parcialmente el gran 
acopio documental sobre la expulsión de la Compañía en 1767 el cual per­
mitió, en el caso de las Misiones del Paraguay, la realización de :t l~runos de 
los trabajos mencionados 2

• La intención del presente trabajo es utilizar dicha 
documentación, contenida en el Archivo General de la N:tción de Colombia 
(AGN) para tratar de dar una visión de con junto del cultivo de la música 
en las misiones, reducciones y haciendas que estuvieron en mano de los 
Jesuitas durante los años anteriores y posteriores a la expulsión, en el que 
dichas misiones pasaron a ser administradas por otra órdenes rcligios:1s. 

El perfil político del trabajo evangelizador de 1:1 Compañía ha sido 
recalcado por muchos y en efecto los documentos relacion:trlos con su ex­
pulsión revelan el inmenso poderío económico que habían e nsolidado los 
Jesuitas y que se ponía de manifiesto en la actividades que rcalizab:tn en 
diferentes órdenes de la economía colonial 3

• Germán Colmenares indica que 

1 FRANCISCO J. BRAVO, !n v~ntan"o d~ loJ bi~nn holladoJ a la rxtmlJiórt d~ loJ faui141 , 
Madrid [s.e., 1872]. GUILLERMO FURLONC, MúJicoJ argentino/ duran /~ la dominación hi1pánica, 
Buenos Aires, Editorial Huar~s, 1945. SERAPIM LEtTF., ArtcJ c OjicioJ dos fc ruitaJ no !Jra;i/ 
(1549-1760). Lisboa, Ed. Broteria, 1953. RuBÍN VARCA CAJtT'E, Los JWÚtas drl P~rti y ~1 
Art~. Lima [s. e. 1963]. FRANCISCO CuRT LA"'GE, "El extrañamiento de !J Compaiiía de Jesús 
del Río de la Plata (1767). Los bienes musica les y la constancia de su cxi~tencia a través 
de los inventarios practicados", R~vista Musical Chilena, XL, 165 ( 1986) , p~~ . 4-5 . ALFUD 
E. LEMMON, 'Jesuits and Music in Mexico', Archivium 1/istoricum Soci~tatis luu, 46 ( 1977), 
págs. 191-98; y "Jcsuits and Music in the Provincia del Nuevo Reino de Granada", Archtvium 
HiJtoricum Soci~tatis /~Ju, 48 (1979) , págs. 149-60. 

2 El mencionado artículo de Lcmmon e tá b:mdo en las c.r6nicn y trab:1jos his.t6rico~ de 
los propios Jesui tas, publicadas desde finales del ~iglo xv11 así como en lm trabajcx hi,t6ri~ 
contemporáneos, sobre todo los trabajos de Juan Manuel Pachcco S. J. S61o unas pocas de 
esas fuentes históricas contemporáneas son usada~ por Jos~ IcsActo PoooMo E\OJIWt, "CuJti,•o 
de la músia y las artesanías e.n las Misiones y Reducciones de le» Jcsuit;u en la Coloni:a", 
R~viJta /av"iana, 84, 419 (octubre 1985), págs. 3 2 5. Ver también E.c11~llTO Br.kMÓou, "u 
música en las doctrinas, misiones y reducciones je5ui~.;~s en el Nuevo Reino de Granada : Una 
in troducción histórica (1598-1767)", Pon~ncia Stmposio ¿E:wt~ la Música Jfístonal?, Santa 
Cruz de la Sierra, mayo 1998. En prensa. 

a u bibliografía con respecto a este tema es inmcnu y en el aso de Colombia los 
trabajos más signifiativos son los de Ge~tMÁs CoLMENAUs. Ver e~pcci:~lmcntc "Los Jeruit<~J, 

10 
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en el caso del Nuevo Reino, la fundación de las instituciones de la Com­
pañía de Jesús constituyó un éxito político dada la inferioridad de condiciones 
en que ésta se encontró al ser una de las últimas órdenes en establecerse allí •. 
Debido a su clar::t y estricta y práctica organización interna y mucho más 
a la importancia de sus relaciones políticas, en el terreno de lo cultural, la 
Compañía de Jesús obtuvo gr::tndes resultados al adoptar en forma sistemática 
el cultivo de b música como medio de incorporación de la población indí­
gena a la fe católica y a ]a sociedad colonial. Sin embargo, una de las causas 
fundamentales de su expulsión de España y sus dominios fue justamente su 
::tito grado de participación en los procesos políticos y económicos especial­
mente en la expansión y defensa de la frontera americana de los dominios 
españoles 6

• 

AsPECTos HISTÓRICOS 

En 1604 se estableció la provincia jesuita que tendría a cargo las mi­
siones y reducciones de las tierras bajas de la vertiente del río Orinoco (Co­
lombia y Venezuela) , aunque ya a finales del siglo anterior en 1599, algunos 
jesuitas se habían comenzado a inst::tlar en Santafé sede de la Presidencia 
y de la Real Audiencia gracias a la invitación y facilidades proporcionadas 
por el recién posesionado arzobispo Bartolomé Loboguerrero 8• Sus labores 
misioneras se iniciaron en las doctrinas de Cajicá y Fontibón, dos pueblos 
de numerosa población indígena Muisca, aledaños a Santafé. 

Con base en la información dada por el historiador jesuita Pedro de 
Mercado (1 620- 1701), se acepta que es probable que los Franciscanos, Agus­
tinos y Dominicos no hubieran dado prioridad a la enseñanza y práctica de 
la música polifónica tanto vocal como instrumental como medio de persua­
sión y que los indígenas de la doctrina Jesuita de Cajicá hubieran sido 

empresarios coloniales", Bol~tin Cultural y Bibliográfico , Bihliot~ca Luis Ángd Arango, 21 , 2 
( 19 4) , p:ígs. 54-68 y Jo É E. R EDA F. .. 'El complejo económico ad mini trativo de las ant iguas 
haciendas jcsufticas del C:~s::m are", Bol~tín Cultural y Bibliográfico, Bibliot<ca Luis Ángd 
Arango, 26, 20 ( 1989), págs. 3-16. 

4 G. CoLMENARES, Los Jcmiras, ~mpruarios, pág. 46 n. 1. 
11 Lo estudios clásicos sobre las act ividades económicas y poiÍlicas de los Jesuitas en 

América son los de ÜRE n PoPEsc , El sist~ma uon6mico d~ las mi.sion~s f~suitas, Barcelona, 
Ariel, 1967 y MAGN s MoRNER, Actitridadcs polfticaJ ~conómicas d~ los ;uuitas m d Rfo d~ 
Ja Plata, Buenos Aires, Paid6s, 196 . En el caso colombiano vc:r GERMÁN Cow"fENAU.S, Las 
Hacitmdas d~ los /~mitas ~n el Ntt~IIO R~ino d~ Granada. Siglo Xt !11, Bogotá, Tercer Mundo, 
1969 y en particular el trabajo de }ANE M. RAusCH, Una front~a de la sabana tropical Los 
llanos d~ Colombia 1531-183 1, Bogotá, Banco de la República, 1994, el más importan te aporte 
para esta historia regional. 

8 JosÉ MAN EL GRooT, Historia Ecluiástica }' Civil d~ Nu~va Granada, Bogotá, Biblioteca 
de Autores Colombianos, 1956, 1, pág. 35 y JosÉ DEL R EY. "La presencia científica de la 
Universidad Javeriana w la Orinoquia", R~vist~ favcriana. 
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en realidad los primeros en p nerse en contacto con la tr:tdición musical 
eclesiástica europea 7

• Sin embargo la documentación existente nos permtte 
plantear otra posibilidad en la que los indígen:ts de Fontib6n donde e dcS3-
rrolló la tradición n1usical m ás persistente, fueron iniciados c:n b pr5ctica 
de la música europea antes d e Ja llegada de lo - mi onero de Ja omJXll113. 
Para 1577 ya se había terminado una iglesi:t en un antiguo asentamiento 
indígena en una zona inundable al suroeste de Santafé con alt._ población y 
q ue no fue cedida como encomienda a ni ngún particu la r lbm5nd e desde 
entonces 'pueblo de la Rea l Coron:t'. La actividad ev::mgelizador:-t había co­
menzado dos décadas antes, en 1551 después de fundado su convenro los 
Dominicos se encarg:uon de las doctrinas de su jurisdicción y en precarias 
condiciones celebraban el culto e impartía n b doctrina entre lo indígcn::~s ". 
En 1576 el Arzobispo Luis Zapata de Cárdenas nombró como doctrinero al 
p:-imer clér1go secula r, que fue seguido por otro". En 15 3 e nombró a Fcli¡x 
Álvarez de Acuña (c1555-c1610) quien se encargó del pueblo ha ta 15 5 y 
luego vol vió a ocupar el puesto entre 1591 y 1594 °. Álvarez de Acuña había 
sido alumno de canto llano y polifonía de Gonzalo García Zorro (cl54 -1 17) 
y en 1580 se indica que había servido como can tor en la cated ral de antafé 10

• 

Es probable que Álvarez de Acuña haya sido quien introdujo la p ráctica de 
la música europea entre los indígena de este pueblo y que a la llegada de los 
Jesuitas al pueblo en 1608 estos hayan encontrado el terreno propicio para 
concentrarse en su desa rrollo musical. En 1674 Juan Flórcz de Ocl riz y en 
1728, el historiador jesuita Juan Ri vcro (168 1-1736) indic:m que el padre 
español José Hurtado (J 578-1660), dada su pericia en la música como com­
positor, fue el precursor de la en cñanza musical en las doctrina indígenas 
con el establecimiento de la escuel:t de música en la de Fontibón en su ad­
ministración entre 1632 y 1644 11

• 

Las actividades de la compañía continuaron en las décadas siguientes 
con concesión de la doctrina de Duitama, en el valle de 'ogarno o al norte 

7 A. E . LEMMON, N ut"VO Ráno, pág. 151. 

8 R. VELANDIA, Fontib6n : Pueblo de la Real Corona, Bog otá, Imprenta Oí \ rita!, 1983, 
págs. 34-38. 

• R. Vu..ANDIA, op. cit. , pág. 37. 
10 E. BuMÚoEZ, Hútcria de 1~ Mríúca en Colom bia: Mw1ca lndfgcna, M tÍJÍca tradi­

cional y Cultura MuJÍcal durank d rmodo cohmíal, JigloJ XVI · 'O' IIl , Bogo 3, ~'1. Inédito, 
1995, págs .. 101 -2. 

11 J 'AN F LÓREZ oP. ÜCÁtuz, Libro Pn'mcro de laJ GCTJealogfaJ del Nut:vo Reino de 
Granada, ~adrid, José Fcrnándc:z de Bucndía, 1674, cd. fJc">irrular , Bogo J, In¡ !l UlO C aro y 
Cuervo, 1990, J, pág. 224. J 'AN R JVDo S. J., Hiltoria de los LJ.anos de Ca1anare y los ríos 
Orinoco y Meta, 1728, Bogotá, Biblio eca :--;ac iona l, Ms. 1 , f. 44. A. E. L E fMO N , op. n t., 
pág. 153. Para una visión his ó rica del desarrollo d e d icha d oct r i_na indígena ver R. V~:.LANDJA , 
op. cit., Cap. JI, págs. 61 -2. 
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del territorio Mui.sca, la que después sería permutada por la de Tópaga, 
situada en las estribaciones de la cordillera oriental y que desempeñó la fun­
ción de escala estratégica en la consolidación de las misiones de los Llanos 
Orientales 1

:!. Desde el punto de vista organizativo de la actividad musical 
merece destacarse el padre piamontés José Dad e y ( ==Giuseppe Tadei) ( 1574-
1660) quien adquirió especial dominio de la lengua Muisca en las doctrinas 
de Fontibón y Cajicá y se encargó de dicha cátedra en 1619, conocimiento que 
le fue de utilidad en la organización de la doctrina de Duitama 13• Hacia 1628, 
misioneros jesuitas incluido el propio Dadey fueron nombrados doctrineros 
de los pueblos de Chita, Morcote, Pauto y Támara, puestos de avanzada hacia 
los llanos de Casanare en la vertiente oriental de la cordillera 14

• 

Conflictos con el nuevo arzobispo J uli3n de Cortázar no permitieron 
el desarrollo de los planes de expansión de la Compañía entre 1630 y 1660. 
En este período se concentran en bs doctrinas que pudieron mantener (Fon­
tibón y Tópaga) y en los colegios, particularmente en el de Santafé en 
donde florece la actividad musical al mismo tiempo que para la orden se 
abren nuevos horizontes misionales en el Amazonas y el Mainas, en los 
ter ritorios selv3ticos de los actuales Perú y Ecuador. Se pbntea como alter­
nativa la penetración del río Orinoco desde su desembocadura por parte de 
misioneros franceses que habían tenido ya un período de aclimatación en 
las islas del Caribe 1

r, . 

Después de establecido un convenio que limitaba el establecimiento de 
las misiones, en 1662 se inicia la actividad que sólo llegaría a su fin con el 
extrañamiento de l::t orden en 1767. En aquel se le adjudican los territorios 
de lo llanos col mbianos de la vertiente de los ríos que llevan al Orinoco 
y siguiendo éste en territorio venezobno aquellos de Barinas y llanos h acia 
el oriente limitado al norte por b cordillera de Caracas 16

• Tal vez la doc­
trina que mejor ejemplifica el desarrollo de la música europea entre los in­
dígenas en este período (16 0-50) fue la del pueblo de Tópaga permutada 
por la de Pauto (Manare) a finales de e a década para convertirla en el 
punto de partida del des:trrollo de las misiones de los Llanos. 

Como se ha mencionJdo. después de us primeras experiencias con 
indígena de hJbb Muisca en las doctrinJ cercana J Santafé los Jesuitas 
pasaron a aquelbs ubic:1das hacia el oriente en el altiplano de Boyad. En las 

t ::! Aqu í se re ume lo expuc lo en E. BER~ '·ou, fcmíta.s . . . , cspcci:t lmen te en lo que 
se refiere a las acti\' idJdcs mu ic.•lc de la e mpañía en Santafé. 

13 J. DEL REY, op. cit., pág. 5. 
14 AGN, Mi cl.ínc:t Colonia, 110. f. · y J. DEL R EY op. cit., p~g. 

Hl J. M. GRoor, op. cit. , p.ig. -10, J. oEL REY. op. cit., p.ígs. 6- . 

Hl J. DEL REY, op. cit., pág. 8. 



doctrinas de la vertiente llanera encontraron lo Tunebo ( U'v.r:1) y A h:tgua 
y en sus primer:1 fundaciones d e los llano propi:tmtnte di ho , h:tl l. r n las 
poblaciones de indígenas Jirara, Airico, Gu:thibo ( iku:mi) hiri :-. y 
la gran población Saliva que fue parte f undament:tl de b p bb ión de los 
pueblos fundados por los mi ioneros. En 1 4 el mi ionc.:r :-.lcm:í n :tsp:-.r 
Bcck, quien vivió en la región, pone de m:-.nific to b in cguritbd de l:ts 
nuevas misiones ante bs incur iones de lo · Ctribe :t 1 l. rgo d e la · veg:t 
del Orinoco y solicit:I una prc encía milit:tr e ¡ ::ui b c: n b z na. imult:l ne:t­
mente poco despué del Convenio de l ú 2 la :tut r id:Hic: jc: uit:t en ':t nt:tf ~ 
obtienen del gobierno la adjudic:tci6n de lo terrenos d e l:t · h a icnda de 
C=:~ ribabare, Cravo y Tocaría. En 1:1 primera n oliclar n u pre cnci:t en 
un:1 zona asediada por los indígenas ho tilc que h:tbí:.tn impedid el :1 cn­
tamiento de españoles. Para finalc del iglo además de !J ::tntcnores tenbn 
en u m anos las lucienda d e Patutc y A pi ay 17

• 

A mediados del iglo xvm la zonJ de frontera de b m1 tone habb 
alcanzado una gr:1n e tabi lid =:~d en lo ll :m o colomb venez bn 1

" De de 
el período del e tab lecimiento d el convenio d e 1 >- otr:t ónlcne rdigi a 
como lo Agustinos, Franci ca n , D mini o el clero e ubr o m¡ :trticron 
e n 1 Je uita el control de: diclu fr nte r .. Par::t !ida i6n lo mi sio­
neros y su e coltas militares d ebieron cnf rcntJr a 1 
J e e cbvo incur iones de indígcn =:~ ho rile com 
los holandeses y portugue es cncmig ¡ líti o ·n ·1 
y la frontera interna. En el c:1 o de Jo Jc uit=:t , d e ·pué d e un re la ti o período 
de e tanc::tmiento, la llegada d e José Gumilb a b misión de an Jo t de 
Pore en 1715 y su nombr::.tmicnto como uperior de b s .\tf i ionc 
n~ re en 172 pr p rc i na l:1 base par:t el último pcrí do de cxp:111 i6n y 
:t fianzJ miento de u ntrol obre la región. 

En 1750 la celebración del Tr=:ttJd de M:1drid rcvi :1 b li posi i ncs 
del antiguo tratado de Tarde ilb que delimitaba lo tcrrit rio d e b~ o ra nas 
de E paña y Portugal. En lo año iguiente e vi vi' un período d inc ta­
bilid . 1 e inquietud debid a las actuaci nc de 1 e mi ario de límücs 
nombrados por el Conde de A randa para la implem enta i ' n de l tr:nado. 
E tos a juzg:u por el e roncl Eugenio d e Alvarado no mbrado en el caso de 
la mi ionc y red ucci ne de Jo L!Jno , eran J(h •er <>o J los Jc.,uita y cum­
¡lier n celo amente con su pa pcl ha ta que ·1 tra tad f uc re ocado a la 
muerte de Fernando VI en 1759. En el c:1 o le b m¡ c;¡onc d 1 P ar:1gu:1y 
b luchas provocada durante la implementación dcl trJ tado llevaron a la 

17 J. E. R uEDA E., op. ot., págs. 3-5, J. R,-. · u , op. Cll. , pág . 11 7. 
18 J. M. R.A ·scH, op. cit., pág. 136. Ln ct rcum .m eta\ qw rodc:uon el p rrxoo de comol i. 

dación d e la {ron era a que se alude aqu í es de..arrollado en la P01rte 111. " LJ ArrcmcHdól mi· 
sionera", pág s. 101 y sig. 
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participación de los indígenas de las reducciones como una tercera fuerza en 
la confrontación entre las fuerzas españolas y portuguesas 19

• 

En 1767 los Jesuitas compartían con otras órdenes la tarea de acultura­
ción de los indígenas de la región y después de la partida de los Jesuitas las 
autoridades eclesiásticas les encomendaron sus pueblos mientras que las ha­
ciendas quedaron en m anos de la Junta de Temporalidades quienes las ena­
jenaron a particulares aunque a pesar de esto continuaron siendo la fuente 
de mantenimiento de las misiones 20

• 

Una opinión recurrente desde el siglo XIX en la historiografía de la 
expu lsión de los Jesuitas es la referente a la decadencia de las misiones y su 
área de influencia en el período inmediatamente posterior a 1767. Jane Rausch 
indica cómo los documentos apuntan a otra situación, allí se observa cómo 
si bien algunas de las órdenes fracasaron en mantener el nivel de aculturación 
y desarrollo logrado por los Jesuitas, hay muchos casos en tos que la actividad 
misionera fue m antenida y aun en algunas ocasiones, como también se verá 
en el terreno de la música, en la que aquella se expandió :.n. 

L 1 1 

A MUSICA Y LA CULTURA JESU ITICAS 

En lo que se refiere al cultivo de la música en dichas reducciones 
y misiones, los relatos de Mercado (1721) , Rivero (1728), Gumilla (1741) y 
Cassani ( 1741) m:mifiestan su orgullo de haber organizado una buena acti­
vidad musical en los distantes pueblos que casi siempre eran descritas como 
super iores o comparables a bs de las catedrales de las principales ciudades 
americanas y aún europeas 22

• Es probable que el celo propagand ístico de 
estas obras haya sido un terreno propicio a cierta exageración ; sin embargo 
es evidente que al considerar los fondos m usicales contenidos en los inventa­
rios al menos cuantitativam ente nos hallamos de frente a una actividad mu­
sical de grandes proporciones que n i aún las iglesias y catedrales pudieron 
ustentar económicamente y que tal vez aunque se hubiera contado con los 

fondos, no hubiera h abido suficien tes profesionales de la música para llevarla 
:1. cabo. 

19 La bibliografía sobre este tema es amplia pero para un tratamien to global del tema 
ver ALBERTO ARMAN I, Ciudad d~ Dios y Ciudad dd Sol. El utdo juuita d~ los Guaranf~s 
(1609-1768), México, Fondo de Cultura Econ6mica, 1982. 

20 J. RA sc H , op. cit., págs. 158-159. 

21 J. R AUSCH, op. cit., pág. 162. 
22 P EoRo DE M ERCADO, Histon·a d~ la Provincia dd l\ ~~~vo Rn110 Quito tk la Com-

pañia d~ J~stís, Bogot:í, Biblioteca de la Presidencia de Colombia, 1957. JosÉ G u M ILLA, El Orinoco 
Ilustrado, Bogot:Í, Biblioteca de la Pre idenda de Colombia, 1955. JosEPH C ASSANI, H ú toria 
d~ la Provincia d~ la Compatila d~ f~sús del N11~vo Rnno d~ Granada, Mad rid, Man uel 
Fern:índez, 1i41. 
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Estos hi toriadore je uitas cspcci !mente ~lcr .1J y Rivt:r prc cntan 
evidencia rea l de que algun 1111 1 ncr cr~ n mu~i :.~lm ·nt · m¡ ·temes y 
que e tu ier n involucr:tdos en la en cñanza k b mú i :1 a 1 • indí r na 
como parece ser el caso del ya mcn ionad p:1dre Jo-é Hurr. d . in cmb:1rg 
de acuerdo con lo mismo te tim ni pare e que n b m y rb de Jos c:1sos 
1 misioneros emplear n pr fe i n:llc de b mú i a t:lnro v al com ins­
trumental como maestro de 1 nc'fito. te fue el a · dcl¡.d rc I~ r<cn i co 
Ellluri ( 1602-1665) en b doctrina d e Tóp:1 :~ :1 p:1nir Jc 1 4 quien nrr:n6 
un mae tro de canto y pr bablcrn ntc t:Hnbi¿n ck al runo in trumcnt ya 
qu <: e"'tO ( ó rgan chirimía y bajone on m en ion..:tdo en la !> r ' ni :t , y 
otro (chirimías trompeta flautas J abuche bajón) fi 'Ur::tn en lo inven-
tario de la iglesia entre 165 y 1 7 :!.,_ Al 1 imil r hizo el 1 J Ir · Agu tín 
Rodríguez ( 1640-1674), quien ade m3 de ontr t. r 1 . ra u mi i6n d pr 
fesore de rnúsic:.t, uno de órgano otr p. r:.~ el c:1nt ch irimí~ él nu m 
se dedicó al estudio de ]a mú ica :!

4
• 

Una generación má tarde ] padre Jo é u milla (¿ -17 ) y Jo f: 
Cabarte (c.1640-1724) hicieron 1 prop1o en b in tru ción de 1 • indígcn~1 
a su cargo. De acuerdo con el relato de Ri vcr , el primer fun lador del 
pueblo de San Ignacio de Bctoye no lo 1 r ur6 el ma · r r k músic:~ 
ino que e encargó ademá de l pag d e u ::llari . Adcmá de IJ formación 

de cantore los mú ico d e aquel puebl aprcn licron in rumcnt e m !Js 
chirimías, clarines y bajone . Por u pan· el p:1dr aba n · ¡ui ·n tam ién 
era die tro en 13 carpinterb en 1723 e ntrató un mac tro d e mú ica p:tra 
la enseñanza de los niños, do :tño despué de cstJbl ·e r l. reducción de 

an Franci co Re gis de Guanapalo 2" . ,. proba le qu · e lJ f ucr:t J dctíca 
m:Í gener:tlizada ya que el mi mo Rivcr indic:1 que en much de lo 
pueblos de m i ione se e tablecieron e ta e cue!Js. 

La creación de un e pectáculo con truiclo alr ·le lor del culto di vi n 
parece haber sido una de las p riorid ad es d · la acti,·i ~ d ele loe; mi ') i ncro . 
Ri ero reconoce que el aprecio de la nueva religión dependía le que se 

udiera impre ionar a los indígena n un e pcctác lo e n inccntc e n el 
que la música tenía un p apel primordial. e ún us palabrJ 20

: 

El adelantamiento del culto di,·ino ha ido y ., uno de los cm¡ l os principal s de 
nuestros misioneros en lo cual se han e m erad y ~ c5mcr:tn ha ~ta el día d e hoy, porqu 
como quiera que la estimación y aprcci de las ~s di' inas de¡ ndc t' ll gran man ra 
dd culto y reverencia exterior, no se podía ha r hallado mejor arbitrio para infu ndir 
c.ste aprecio en una gente tan tosca y material como lo son los indi<J'I, y con tal fin 

Z3 Tópaga, Archivo ParroquiJI, Ltbro l . 1 33- 1669, fí. 9v, 14 v. 
2 4 A. E. LEMM.os, op. o t . , pág. 15-4. 
25 J. R1vno, op. cit., f. 16 v y A. ·. LEM~;to:.;, op. czt., p.íg. 154. 
:?e ]. R JVuo, ci tado por Lcmmon, op. ot., 3 . 154. 
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se entablaron escuelas de música en nuestros pueblos buscándoles maestros hábiles a los 
niños que.: les enseñasen ... 

Esto se viene a configurar en un complejo cultural que incluía la par­
ticipación de los indígenas en eventos litúrgicos dentro de la iglesia y en 
espacio públicos que involucraban el teatro, la música y la danza. Para esto 
eran frecuente los disfraces, la preparación de coreografías y el montaje y 
presentación de obras teatrales de contenido religioso. Dentro del culto, la 
mú ica era parte del oficio divino y de la misa. La interpretación del canto 
lbno era el comienzo de la enseñanza musical y era esencial para el oficio 
tanlo en el ordinario como en el de los días de fi estas de toda clase. El canto 
polifónico era una activid::~d má especializada en la que se profundizaba en 
la teoría mu ical pero al que la mayoría de los estudi ::~ntes de música 
tenía acce o aunque es probable que sólo los de más capacidad se hayan 
dcscmpeñJdo en esta actividad en forma permanente. 

En un memorial de 171 4, el padre Matía de Tapia (1657-1717) nos 
revela algo de los procedimientos usados para b implantación de la enseñanza 
y la práctica de b música en las nuevas mi iones basándose en la experiencia 
que se había tenido en las doctrinas que por más de un siglo habían sido 
fé rtiles campos de experimentación en e te aspecto. Ante todo, el Padre 
Tapia intenta que se haga UJ1 :1 excepción a las disposiciones establecidas desde 
tiempo de Feli pe Il egún la cuales los indígenas que se dedicaran a las 
actividades de cantores en la do trina y pueblos de indio serían escogidos 
en un número proporcional a la población y además eximidos del pago de 
tributos y de crvi io per onale :!

7
• El P. Tapia que en e e momento actuaba 

como procurador de 1:1 Provincia del Nuevo Reino ante la corte de Madrid, 
ind ica Ómo lo cuatro cantores de pueblo como Fontibón, Pauto y San 
alvador del Puert de Ca anare se habían empleado hasta ese momento 

como mae tro parJ ampliar b acti idad mu ical en eñando a un número 
de d e a die i ~ i niñ s indí ena que e edu aban en la e cuela de de los 
seis a los dieciséi año . E to p rmitía que además de los cantores oficiales, 
inco o ei de lo alumno pudieran actuar en la celebr:Jción de los oficios 

rel igio omo c:mt re tiple ( opran ) y tocando el órgano, bajón y 
cornetilb. Adem:ís un grupo de cuatr o cinco actuaban como ministriles 
tocand chirimía sacabu he otro tal vez dos o tres tocaban la cajas 
y el clarín e n el que uramente e anunciaban la funciones de la igle ia 2 

• 

En lo que se puede con ider:1 r como una clara determinación de con­
centrar e en b'i nacientes p blaci ne de lo Llano lo Je uitas insistieron 
infructuos::tmente en pre entar la renuncia a e tas doctrinas ante las autoridades 

27 Ver E. BERM ' OEZ, Historia d~ la m tísica. 

2 ]. M. PAc HE o . ]. , op. cit., pág. 155. 
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del Nuevo Reino ~. Sin embargo el curato de Fontib6n continuó en manos 
jesuitas por mucho tiempo. En la congregación provincial reunida en Santafé 
en 1757 se dispuso que no convenía que los músicos del curato de Fontibón 
visitaran con frecuencia la capital 30

• Treinta y tres años antes. en 1724, un 
jesuita recién llegado, el P::tdrc Ernst Steigmillcr había constatado la buena 
calidad de la música de los indígenas dt: dicha loc-tlidad y obscr· 
vaba que el canto era acompañado con órg:mo, arpa y flautas 5 1

• Durante 
ese mismo período los músicos de dicha doctrina participaban regularmente 
en la celebración de las fiestas de los convento de b ciudad. Desde 1685 los 
indígenas músicos participaban en la celebración de las fiestas del Convento 
de Monjas de la Concepción, el más antiguo de la ciudad y desde su fun. 
dación :1 comienzos del siglo xvu, el Colegio Máximo de Santafé y d de San 
Barrolomé emplearon lo mencionados músicos indígenJs hasta el momento 
de la expulsión. Su figuración era también notable en las fic t:~s y regocijos 
públicos organizados por el gobierno municip:1l, como por ejemplo en 1766 
b celebración del matrimonio dc.:l rey Carlos IV, en la cual p:~ ni ip:1ron las 
chirimías de la llamada ' ruidosa música de Fontib6n ·. Su participación siguió 
siendo importante hasta entrado el siglo XIX, como parece desprenderse de 
la presencia de una danza de Fontibón en la celebración de b procesión 
de la fiesta de Corpus en Santafé en 1811 a:t. 

Los INVENTAJUOS Y LA MÚSICA 

La forma sistemática en la que se hicieron los inventarios en el m().. 
mento de la expulsión así como el posterior seguimiento que e hizo al desa­
rrollo de los antiguos pueblos y hienes jesuitas, nos permiten tener un:t huena 
idea de la actividad cultural y musical clcsarroi!Jda en c:llo en el período 
comprendido entre su consolidación en la década de 1720-.30 y 1800. 

Un informe del Gobernador de la Provincia de Santiago de las Atalayas 
de 1765 nos proporciona una visión independiente, de tono tajante y adminis. 
trativo, de la situación de la música en sus ciud:tde y pueblo a í como en 
las misiones de los jesuitas, comprendidas en dicha jurisdicción u. En los 

28 Una de las últimas presentaciones, no acq>L1d .n. sobre lm in·cnws de renuncia a lo• 
curatos de Pauto y Fontibón fue la del Procur:.dor Jc\uita Juan Franci~o de Ca tañcda, sobre 
la cual d Rey envía comunicación a l Virrey del ~UCHJ Reino Anton io M- nw y M:.t ldonado 
en 1727. Ver AGN, Miscelánea-Colonia, 49, f . 947. 

10 Ju AN MANUEL PACHECO S. J., L.oJ fcsmtaJ ~n Colombtu, 111. 1696-1767 . Hogot2, Pro-
vincia Colombiana de la Compañía de Jcsús.-Univcnidad Javcriana, 1989, plg . >49. 

at Id. id., pág. 205. 
U E. BnMÚoEZ, Hirtoria J~ la .\fúJica .. . . p .Í$t \. 18i 8. 199-200. 
aa AGI, Quito, 284, ed ición moderna de Víctor \-{ :mucl Patiño, G rcgorso Sánchcz Man­

zaneque. "Informe sobre el estado de la Provincia de Santiago de las At:al:ayu, 1 765"'. Cu~d~n"a, 
45-46, Supl núm. 4, 1983, págs. 397-404. 
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pueblos dd piedemonte de la cordillera oriental, algunos de los cuales habían 
sido regentados por los jesuitas por un tiempo, se vivía una situación de acul­
turaci6n no muy diferente a la de otras regiones del virreinato. En Santiago 
de las Atalayas, capital de la Provincia de su nombre con setecientos pobla­
dores españoles y mestizos y dos parcialidades de indígenas (Caibacoa y 
Upamena) con menos de cien habitantes, el gobernador no menciona músicos 
y habla de una iglesia 'medianamente alhajada'. En esta misma situación 
se hallaban los pueblos vecinos, Isimena, Chámeza, Labranzagrande, Paya, 
Pisba, T en y Piñal, así como las ciudades de San José de Pore (clOOO habi­
tantes) y Santa Rosa de Chire (c200 habitantes). En algunos de ellos había 
una escuela de primeras letras para los niños, se rezaba el Rosario y se can­
taba la Salve en el oficio de los sábados pero no se menciona específicamente 
la existencia de indígenas dedicados a la música. 

El mismo informe presenta una situación diferente en lo que se refiere 
a la música en los pueblos de Manare, Casanare, Tame, Macaguane, Betoyes, 
Casi mena, Surimena (Guanapalo) y Macuco. En ellos existía una escuela en 
la que se enseñaba a leer y escribir, así como el canto y la interpretación de 
instrumentos musicales, de lo que trataremos más adelante. 

Las posesiones jesuitas en los Ll:-~nos estaban organizadas en dos esferas 
regionales una en los actuales dqx1rtarncntos de Casanare y Arauca a orillas 
de los ríos Ele y Cravo Norte y otra sobre la ribera norte del río Meta entre 
los ríos Cusian:t, Cravo Sur, Guan:1 palo y Pauto, en los límites entre los 
actuales departamentos del Mct:1 y V tch:tda. La articulación de estas dos esferas 
estaba a cargo del complejo conformado por las haciendas de Cravo, Tocaría 
y Caribab:-~rc, situada a igual distancia de ambas y donde estaban situadas la 
Procuraduría y b sede del Provinci;d de las Misiones. 

MJSIONES DEL C ASANARE 

Fueron, como se ha dicho, el result:1do de l:t penetración a través de 
las doctrinas en las estrib;1cioncs de la cordillera oriental, particularmente 
desde aquella de Pauto (Manare) que continuó a car~o de los Jesuitas hasta 
el momento de la expulsión. En un in forme de 1711 las reducciones eran 
cinco y existían desde la última década del siglo anterior ~·. En el pueblo de 
T~ímara (con 1500 indígenas) , que anteriormente había estado en manos 
de los jesuitas, en su ya citaJo informe, el gobernador observa la costum­
bre de rezar el Rosario y lo mismo que el canto de la misma oraci6n por 
parte de niños y adultos en procesión por b plaza. El sábado se cantaba la 

•• J. RAUSCH, op. cit., p:ig. 109. 
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~:-tl\'t" r c:xist ía un:l c:scucb l' ll donde los ni ños aprc:ndí.tn las primeras letras 
a í como mú ica e interpreta ión dc: in rrumc:n\Os musicales 3

: •• 

En dicc: mhre d e 1767 st: kv:mtó un completo inventario que nos rcvda 
h int~n s:l :tctiYidad music:d en los :t i1os antcriorc" :1 b expul sión 3 0

• Entre 
lo bienes de la iglesia luy m :Ís ele treinta in trumenros musicales y gran 
cantid ad de papeles de músic:t, los cuaks por fortun:t fueron pormeno rizados 
en dicho documc:nto. 

L ::t igle ia con taba con un órg.1no 'mcdi:111o' y un :upa gr:IP<k co m o 
in trumentos a rmónico. dc: aco mpaiiamicnto. Entre los melódicos de cuerda 

e: cont:1b:1 con nueve violine . una viob y d os violonc~ graneles. LCJs imtru­
mc:ntos J e viento comprendían nuc: ve fbu t:1s, un bajón, un tc:norctc (bajon­
cillcJ tenor) y un ohoc. .\dem:í. , u n:1 t:om¡x: ta, un t rCi mhf)l} y trc c; conjun tm 
d e cbrines de tres instrumen tos C:llb u no. Como in trument s de ot ras fami ­
lias, en tre los bienes d c: las Cofr=:~dÍJ e h:11ló u n cbvc (de compuc to) y 
como parte d c: :1qudlo d e la iglesi:t, utu sonaj :t . 

Los papeles de música cncontr:1d os <.:n la igk ia rc:vc.:l :m un interc ·ante 
repertorio mu ic:t l. En prima lugar e hal lan diecisé is mis:1s. c:tda una com­
puesta de ' varios papdcs' y dos misas :1dicionaks llamadas 'de Ánimas'. La 
mú ica en latín contiene ackm:í ocho s~lV<:s d os Asperges, un Vidi aqua y 
siete con juntos de \ Íspcr~~, uno cad :. uno p:1r:t el V)rpus y para N . S. d e 
los D o lores, tres p::tra N. S. d e b Concepción y dos para d í::~ s de Apóstoles. 
Una importan te porción ele la música cscri t::t hallada en el pueblo estaba 
compuesta por música rtligios:1 con texto castellano, particularmente vilbncicos. 
De estos había noventa y tres distribuidos de la siguiente forma: cuarenta 
del Se ñor, presumiblemente d e Navidad, veinticuatro d e la \ ,onccpci6n y 
veintidós de N . S. de los D olores. cinco de San Ignacio y d os el Santa Rflr­
bara. La lista se completa con dos obr:~ lbmadas 'A )abados' p robablemente 
con texto castcll:tno 3 ;. Un ::tspccto import::~n tc es la prescnci:t d e manuscritos 
de mú ica instrumenta l dos d:tnzas y las 'c::mciones d e clarines', muy raro<> 
en España y América. 

u G . SÁSCHEZ MA!'-LASr Q t ' J ' or. or .. p~;t. 400. 

ae AG:'\1, F~brio\ de Iglesia¡, 27, ff. 102 y \ig s. 
11 P.u~ un~ discuJión de u mÚ~1o r cil lo!w~ con tex to-. no J.;¡ i nf~~o cncon trJda c:.n l:.u 

colucioocs mu.Uc.aki d e. LH an ·~as rn • • •onc:~o ¡c•ult.u •·c:r LtoSAJ.IY.> J. WAJ~MA1', "J..a tr;u hci6n 
mwJCal entre los Chiquiunoi de hoy", Ltu m111o ncs J~ tl)N" ptzra lo1 Júu J~ maflana, Sanu 
Cruz de u Sien~, Ed. J. C. Ruiz, 1993, p~gs. B -44. 



SAN IGNACIO DE BETOYES 

En octubre de 1767, el Padre Manuel Padilla rindió inventario de los 
bienes de la iglesia del pueblo y una de la secciones está dedic:1da a las 
llamaJas 'alhaj:1s ele !J mú i c:-~' :t 'l . En la iglesi:.t del pueblo se halbba un 
'órgano mediano' y como imtrumentos armónicos un clave y cuatro :upas, 
dos grand<.:s y dos medianas. Los instrumentos melódicos ele cuerda estaban 
repr<.: entaJ os por dos viol inc ) un violón y los ele viento por cuatro flau tas 
y una trom peta grande de bronce. Ent re lo~ instrumentos de doble caña se 
encontró un b:tjón grande y do tenorcte~ (bajon ·illo tenor) a igual que 
11n f:tgut illo, probablcment<.: un b:tjon illo alto. Un:l ob <.: rvación intere ante 
se refiere a 1:1 chirimías de !:t . cualc se halbron sei que en el documento 
son ll::tm:tdas cbrinc :w. 

En una mcsJ con u cajón e encontr:u on los papelc de mú ica entre 
l o~ cuales se hall:tron cin o 'mi as en mú ic::t impre as' y do cuaderno grandes 
de 'piez:-ts pue tas en músic:1' a í como otr s vario ':111ex a la mú ica' no 
especificados, po. ibkmentc cuerda y ::~fin:1dorc . En el in ventJrio de la enra­
mada que serví:-! de fragua, se hallaron do libra. de alambre delgado y unos 
alicates 'que pertenecen a b Mú. ica '. Aunque no e tr:lt::t e trictamente de 
instrumento musica lcc;. el invent::trio ele 1767 contiene 'dos matraca ' . Como 
objetos onoros bs m:ltra :1 de madera formab:lll pa rte k! ambiente sonoro 
d e las fi est:-ts rcligios:ls. especia lmente en b Scmaru S:1nta cuando reempla­
zaba n l:ts campan:1s •o. 

SAN FRAN LCO }i\\' IF.R DE MACACl ' A:-.IF. 

El invcnt :lrio de: lo bienes de <.:-.te pueblo .e r ·aliz.t en octubre de 17 7 
y en su contenido se espc ·ifi c:t l:t ce ión d e tin.ttl.t :1 'L.t Mú -ica' 41

• L:t 
iglc ia dd pueblo ontcnía un óq.~.111 'mcdi :111o· y com in trument de 
acom p:ui:llltiento se n>nt.1h.1 con un cl.n-c y do .1rp:1~ . unJ ~ran le v un:t me­
di~ma con sus re. pc:c tin>'> 'tc mpl.td orc~·. btt rc lo in trumcnt mel6dicos 
de cuerd.t frot:td .t . e cncur ntr.m o;ci \'i< ltnl' . Ull vi< Ión y un:~ tromp:t lllJrina 
y ent re .tqucllm de ucn l.1 puknl.t. un 1 h.1mloi.L Lo imtrumcnt d e mini -
rriks c.;t.Ín rrprc.,r n .1dn' po r un h.ti<)n (con do tudclc. . in o flaut:1 , do 

3~ ·\ C !'\. Tc-mpor.1l id .tdc~ . 1 ~ - f. _l( , . .,¡l't~ -

SD L< ~upcrvivcn ·1.1 .ll. u.d de C" u< ms rumcn <)'~ "olo re~i s r.1 en J.¡ .; 1 · ah ladcs d e 
Gir.lrdot.l \' e .1 .lb,lll.l ("11 el D ep.H t.l tn n tn de \ nll< j\111 • • !ondc dos durunt.H ~ U'\..ln con 

un t;lmbot en rlll.l\1(.1 rd t ron.HIJ ·on !.1 pn ·e wn < ' f 1e ~~.1 rcll~.ti ~1 <. F .. ·J~ 'K>Il ll.1mad:u 
'cbrinc~· ~1r sus m térprc c \ "er jo ,:-~ R l 't'lflt . .. T hc 111 •rumcn ~ C.lllccl h1rim1;¡ 111 l.d·in 
Amcric;l·· . Stwii.J !11Jtrru so:to rum .\!11 r .;r Por:d.:ru. 

40 B n M l 'tH Z . /...: .\f:m ·.r rn rl .:rt~ Colo ': s.;/ dr ol mh<J. pi~. 1 
4! A\.N. ~ 11\ento • ~4 . tf. , - \" Sl¡.t'S.. 
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trompetas y cuatro clarines. Las trompet:t on de critJs e mo una de bronce 
y una "de pelixe' ' que posiblemente se refiera J una corneta, in trumcnto de 
madera forrado en cuero y usado en la mú ica c:HcdrJiicia contcmpodnca 
t~mro en España como en América. 

Además de los in trumento mu i :de. mcn ionado • este invcnt:trio 
contiene también papeles de mú ica que de afortunadamente no fueron des­
crito como en el caso de los de Manare. Aquí sobmcnte e mencionan como 
"una porción de papeles. misas, vísperas y vill::tncicos, puesto en música". 

En 1775 el pueblo se hallaba en mano de lo Dominicos el inven-
tario levantado en ese año e uno de lo m5 inten: ante en cuJnto a la 
información obre la actividad m u. ical in trumento mu icaks y rqx:rtori . 
e pcciJlmentc al comparar su ontenido con ::tquc:l de 17 )7 •::. El ro de la 
igle ia tenía tre esc::tños p::tra lo can t rt:S, un::t m atrJGl y e e ¡x·cific:t que 
el órgano que allí e encontraba tenÍJ 'cuatro regí tr '. lo que :~cbr:t l::t 
denominación de ' m ediano' en lo inventarios. El cbve . la dos ::trp:t men­
cionadas en 1767 iguen cxi tiendo con u. re pe ti vo tcmpladorcc, aunque 
b pequeña e llamada 'vieja'. De lo in trumcnt mclódic de cuerda citados 
en el :tnterior invent<l r io iguen apareciendo d violón y b trompa marina, 
aunque lo violine no on con. ignaJos en 1775. En e te docum ·nto .e m n­
ciona un rabel y un ' inco viejo· el primero puede ser uno de lo- violines 
y el segundo e refiere con egurida l al in trumcnto identifi ado omo 
bandob en 1767 43

• 

La ma yorÍ::t de lo in trumcnto de vicnt de 1767 continú:m en b iglcsí:J 
:mnquc se regí tran las siguientes modificacionc . El baj6n que tenía dos 
tudeles en 1767 olo con erva uno en este documento. Lo cuatr cbrines 
e mantienen como en el in,·entario :mter ior aunque las d m tromp ·tas dcc;a­

parccen y e amplbn det:tllc con re pccto a la cinco fbut;ts de 17()7 e inclí :1 

que tres on 'pequeñas' y que toda on española . 

42 AGN, Conventos, il, ff. 613 y sigs. 

43 Instrumentos con c:l nombre rlc cu<ttro. cinco y cinco y mecho, tantn de función 
mclódio como armónica son u-..1dos tod;n•ÍJ en la tradición mu\tcal colombiana y ven zolana. 
Cf. ls.AIUU. Aauz, Los /n strumniiOS .\funcal C'I ro tlcn~zurla, Cum. n.i, ·niv r\ldad e Oriente, 
1967. Do instrUmentos imilarc-s a o te , probal lcmcnte con or igen en C'ta~ reclucc.ion ) <oc: 

encuentran en la Colecci6n de Jmtrumen o-. ~f 1HÍc..1l~ del flanco d la Rcpúhlica ( fk>gotJ) )' 
en una colección privada. Se trau de imtrumen o\ muy livi.lnrx con cinco úrdcn~ dflhlc' 
de cuerdaJ y un orden (o cuerda simple) quc tiene una longi uci • tbran e d la mitad de l;u 
otru ( requinta) y que e$l.Í fij :ada por una cla\ a¡;¡ en re el puente y la p;me in ( rior del rTU ngo, 
Ecauro BuMtsou, Los znstrumrntos muszcalu e-n Colom bta, flo;cot.i, l·nivcnichd NaCional 
de: Colombia, 1 5. u úmo trompa marina c.onocid.1 n Colombia \oC cncucntn en un-1 
colección pri\•ada y se le puede a· ributr el mi,mo ong n. Ver E. Ru u'·ou , Lo .\/úrica en d 
ArU Cohmuzl . . .. p.lg. 1 5, en ota ra s.ólo ~ pudo tnclUJr una an ugu .. fo o, el in trumcn to 
reapareció después de ru publtaCl6o. 
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El repertorio de papeles de música que no h abía sido especificado en 
1767 es ampliamente descrito en el inventario de 1775 a pesar de que en un 
caso, el de los papeles de música sueltos que debían ser muy numerosos, quien 
elaboró el in ventario anotó que 'por no molestar no los pongo por separado', 
y solo los denominó genéricamente como misas, vísperas y villancicos. Entre 
los cuadernos de música hallamos ocho de Salves, ocho de Letanías y una 
Salve suelta. La más interesante de las anotaciones de este documento es la 
que se refiere a la música instrumental. Los papeles sueltos contenían "todas 
las canciones y más minuetes y sones que saben los cantores y maestros de 
dicha escuela, así en arpa como en órgano y demás instrumentos". 

El nuevo misionero dominico había añadido desde 1767, cuatro clarines 
y un fagotillo (bajoncillo alto) con un tudel de plata, al igual que ocho 
violines y una sonaja metálica pequeña. También había dispuesto un cajón 
de madera con su cerrojo y llave para el cuidado de los papeles de música. 

MISIONES DEL META 

SAN JuAN FRANcisco REcis DE GuANAPALO 
(SAN AcusTÍN DE GuANAPALO o SURIMENA) 

En este caso no se ha hallado la documentación de 1767 ni está men­
cionado en el informe del gobernador Sánchez Manzaneque de 1765. Su 
traslado hacia el occidente, cerca de los otros pueblos debió efectuarse poco 
antes de la expulsión y aparentemente sólo fue reconstruido en una nueva 
localización por sus nuevos encargados, los Agustinos Recoletos en la década 
de 1790 con el nombre de San Agustín de Guanapalo. 

En 1803 se hace un inventario de los bienes de la iglesia y la escuela 
cuando el pueblo se hallaba a cargo del padre Pedro de la Trinidad Cuervo 
quien llevaba diez años en esa posición y desde su llegada en 1793 había 
logrado reunir los instrumentos musicales y los 'papeles de solfa' que figuran 
en el inventario. En la escuela se hallaron los mencionados papeles y un 
cajón para su almacenamiento. Los instrumentos musicales encontrados en 
la misma escuela incluían cuatro violines, uno pequeño, uno denominado 
'extranjero' y dos quebrados. Entre los instrumentos de viento había dos flautas 
dulces y una traversa, dos clarinetes y dos clarines 44

• En 1806 se efectuó otro 
inventario en el que se anotan los instrumentos musicales que el mencionado 
padre Cuervo y su sucesor padre José de Jesús Loboguerrero habían adqui-

44 AGN, Curas y Obispos, 17, ff. 544 y sigs. 
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rido para el pueblo 45
• Este último, entre 1803 y 1806 sólo había añadido un 

violín "que sirve en la escuela de enseñar los muchachos y de tocar en la iglesia". 

SAN MIGUEL DE MACUCO 

En octubre de 1767 en la casa que servía de escuela ubicada en la plaza 
del pueblo se encontraron los siguientes enseres de uso musical 46

• Como ins­
trumento armónico y de acompañamiento se halió un arpa. Entre los instru­
mentos de cuerda dos violines y un violón y entre los de viento dos flautas, 
un bajón y unas chirimías rotas (sin especificar su número). 

Después de la expulsión el pueblo pasó a manos de los Agustinos 
Recoletos quienes también fundaron otros pueblos a lo largo del río Meta 47

• 

Es probable que aquí, al igual que en el pueblo de Guanapalo, los nuevos 
misioneros no solo mantuvieran, sino que dieran nuevo impulso a la actividad 
musical mediante la adquisición de instrumentos. Al menos eso parece reflejar 
la descripción que en 1811 h ace el Pbro. José Cortés Madariaga quien mani­
fiesta su grata sorpresa al oír en la iglesia "la orquesta de indios, compuesta 
de violines, violoncelo, flauto dolce [sic], guitarras y triángulos". Cortés 
indica que los nuevos misioneros se preocuparon por mantener la actividad 
iniciada por los jesuitas y que los integrantes de la capilla recibían un salario 
mensual que pretendía instar a los jóvenes a dedicarse a la música. El in­
forme menciona al padre Cuervo como doctrinero en ese momento y supo­
nemos que después de su sal ic!a de Guanapalo en 1806 se dedicara a la reacti­
vación de la labor musical en Macuco documentad:.t en el momento de la 
visita de Cortés 48

• 

SAN Luis GoNZAGA DE CAsiMENA Y 

HACIENDA DE CRA vo 

En octubre de 1767 se hizo el inventario de este pueblo y en la escuela, 
que era la misma vivienda del rel igioso, se hall aron los siguientes bienes musi­
cales 49

• En primer lugar entre los instrumentos armónicos de acompañamiento 
se h allan dos arpas y una guitarra y entre los melódicos se contaba con dos 
violines. Todos estos instrumentos son descritos corno 'encarnados' es decir 
pintados con barniz rojo, lo que parece haber sido una costumbre de ese rno-

4 1'í AGN, A nexO-Eclesiástico, 19, ff. 15 y sigs. 
46 AGN, Conventos, 34, ff. 806 y sigs. 
47 J. RAuscH, op. cit., pág . 210. 
48 JosÉ CoRTÉs MADARIAGA, "Diario y observaciones ... de Santafé a Caracas", en JosÉ DE 

AusTRIA, Bosquejo de la Historia Militar de Venezuela, Caracas, Academia Nacional de la 
Historia, 1960, 1, págs. 240-77. 

49 AGN, Conventos, 34, ff. 828 y sigs. 
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mento a juzgar por el instrumento de este tipo que data de c.1650 y que se 
halla actualmente en la iglesia de Tópaga el cual tiene evidencias de un 
esmalte rojo fijado sobre una capa de yeso que recubre el cuerpo del instru­
mento. Igual tratamiento parece haber recibido un violín que puede datarse 
a finales del siglo xvn 50

• 

Los instrumentos de viento estaban representados por cinco flautas y 
cinco clarines que son descritos como 'usados' y los papeles de música que 
no son especificados entran en el inventario simplemente como un "mamo­
treto de papeles de enseñanza". Además de estos y otros enseres un elemento 
significativo es un cepo para los muchachos 'cimarrones'. 

En 1768, el depositario de este pueblo, el franciscano fray José Joaquín 
de los Dolores hace entrega de algunos bienes de uso musical pertenecientes 
a dicho pueblo, entre los que se hallan dos gruesas de cuerdas "para los ins­
trumentos de la música" 51

• En ese momento, dichos bienes se encontraban 
en la Hacienda de Cravo donde se inventariaron. 

NuESTRA SEÑoRA DE LA CoNCEPCIÓN o JIRAMENA Y 

HACIENDA DE CARIBABARE 

En 1770, se levanta un inventario cuando el pueblo ya se encontraba 
en manos de los misioneros franciscanos, a cargo de fray Cristóbal José del 
Real ú

2
• En la iglesia además de los habituales libros de rezo (misales, ritual, 

breviario, diurno y sem:mero) hay algunos instrumentos musicales y "varios 
papeles de música". Los instrumentos musicales comprenden un arpa, una 
chirimía, dos flautas y dos violines viejos 53

• 

En esta hJcienda, como se ha dicho, estaba asentada la Procuraduría 
de la Provincia jesuítica y en octubre de 1767 se levanta el correspondiente 
inventario. Entre los bienes encontrados en la despensa se halla un arpa, el 
único objeto de uso musical allí presente. Es probable que fuera usado también 
para la celebración de los oficios religiosos por parte de los misioneros y 
legos residentes en ella M. 

LAs DANZAS Y EL TEATRO 

Los inventarios ya analizados desde la perspectiva de la música y los 
instrumentos musicales también nos proporcionan importante información 
sobre las representaciones teatrales, bailes y danzas que con propósitos reli-

60 E. BERMÚOEZ, LA MtJsica en el arte Colonial . . . , Bogotá, Fundación de Música, 1994, 
págs. 1 00-1 O l. 

51 AGN, Temporalidades, 3, f. 876. 
52 AGN, Conventos, 69, ff. 480 y sigs. 
63 Id., f. 481. 
M AGN, Temporalidades, 5, f. 678. 
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giosos no litúrgicos se efectuaban en dichas reducciones y pueblos dentro y 
fuera de la iglesia. Dichas danzas tenían en ocasiones una interpretación 
teatral, especialmente aquellas en que se escenificaba la batalla entre el cris­
tianismo y los infieles, personificados con disfraces como moros, judíos, indios, 
africanos, etc. Las procesiones, muy comunes en los pueblos, también usaban 
elementos teatrales (objetos de escenografía) y disfraces. Los elementos fun­
damentales de estas representaciones, que también usaban música, son todavía 
observables en las llamadas Cuadril/as, tradicionales desde el siglo XVlll en 
la localidad de San Martín (Departamento del Meta) 55

• En los inventarios 
que estudiamos hay un buen número de disfraces y de objetos de uso tea­
tral que debieron ser empleados de la manera antes descrita, especialmente 
en los pueblos con bastante actividad musical 56

• 

En Manare, donde ya hemos visto que hubo una intensa práctica de 
la música, los inventarios de 1767 contienen bastantes de estos elementos 
como bienes de las Cofradías del pueblo. En ellos se habla de 'camisas, 
chupas y naguillas' y sables de madera y rodelas de cuero, una cruz de madera, 
una lanza de madera, trece turbantes de plumas "todo para una danza com­
puesta de trece". Todavía en la zona del Casanare, en San Ignacio de Betoyes, 
el inventario de 1767 menciona estandartes y cruces y medallas de Nuestra 
Señora de Loreto que servían para adornar los vestidos "de cuatro niños que 
visten en la Procesión de Nuestro Amo". Allí también había "dos vestidos 
de Matachines" 57

• 

En San Francisco Javier de Macaguane en el inventario de 1767 había 
"doce vestidos de dama, con sus cascabeles y turbantes". En el inventario 
posterior de 1775, se habla de "retazos. . . y cosas pertenecientes a la iglesia 
y los cascabeles de danzanticos". Allí se registran quince vestidos y además 
"doce rodelitas de madera dadas de color para las dancitas". El nuevo misio­
nero dominico indica que desde que tomó posesión del pueblo, al igual que 
había sucedido con los instrumentos musicales, hizo confeccionar "vestidos 
y delantales de tafetán azul y colorado" además de los ya existentes. Danzas 
de 'turcos', 'negros', 'ángeles', y 'muchachos' al igual que otras 'a la húngara' 

M Se trata de cuatro grupos montados que efectúan ciertas figuras que se denominan 
Paseo, Caracol, Culebra, etc., nombres muy usados en las figuras coreográficas. Los cuatro 
grupos que representan, indígenas (guahibos), negros, (cachaceros) , musulmanes (moros) 
y españoles (galanes) usan d isfraces alegóricos a su condición. Ver MrcuEL ÁNGEL MARTÍN, 

Da Folc/or llanero, Villavicencio, Ed. del autor, 1978, págs. 143-45. 
56 Los datos aquí contenidos hacen referencia a las fuentes del AGN citadas en los 

párrafos anteriores para cada uno de los pueblos. 
57 Esta tradición fue muy importante en todo el ámbito hispánico, especialmente rela­

cionada con las fiestas como el Corpus Christi y hoy en día sobrevive en los bailes tradicio­
nales de pueblos indígenas de gran parte de América Latina y el suroeste de los Estados Unidos. 

11 
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son mencionadas en la descripción de los disfraces y útiles del pueblo de 
Nuestra Señora de la Concepción de ltapúa en el río Paraná 158

• 

Siguiendo la tradición hispánica, replicada en el sistema adoptado e 
impuesto por los misioneros, en los pueblos de indios a cargo de los jesuitas 
los niños y hombres jóvenes eran los encargados de la música ritual, danzas 
y eventos teatrales de contenido religioso. Estos eran elegidos siguiendo un 
estricto sistema de cargos, responsabilidades y función pública que aún es 
posible detectar en la tradición actual, especialmente en los antiguos pueblos 
jesuitas de las regiones de Mojos y Chiquitos, en el oriente de Bolivia 159

• 

CONCLUSIONES 

La importancia y el nivel de actividad musical que hemos descrito en 
los pueblos de los Llanos no han sido suficientemente puestos en relieve. Si 
bien es sabido que el complejo de las reducciones jesuitas de la Provincia 
del Paraguay que abarcaba regiones de los territorios actuales de Paraguay, 
Argentina, Uruguay y Brasil, logró tener una gran influencia cultural sobre 
una amplísima población indígena, el complejo construido en los Llanos 
de la frontera Colombo-Venezolana tuvo también importantes repercusiones 
regionales 60

• Colmenares defiende la posibilidad de los estudios comparativos a 
nivel continental en lo relacionado con las propiedades de los Jesuitas debido 
a la homogeneidad de los inventarios y Rueda Enciso concluye que el com­
plejo de haciendas que servían para el sustento de los pueblos de misiones 
de los Llanos era comparable a sus otros bienes y que la hacienda de Cari­
babare era tal vez la posesión jesuita individual más grande de América 81

• 

58 F. C. LANG'E, op. cit., pág. 18. 
159 En el caso de las antiguas misiones jesuitas del oriente de Bolivia también se ha 

documentado la continuidad de la tradición establecida por estos en la primera mitad del 
siglo xvm. El uso de algunos instrumentos musica les y la supervivencia de su uso ritual, al 
igual que danzas y canciones han fortalecido la identidad indígena de los actuales habitantes 
de estos pueblos. Ver GERARDO V. H usEBY, lnstmmentos y Conjuntos musicales de tipo europeo 
en Chiquitos, lrzforme. Ms. Inédito ( 1992), 38 págs. e IR MA Rmz, "Herederos de la coloniza. 
ción jesuítica: El caso de los Chiquitanos", Revista Musical de Venezuela, 16, 34 (1997), págs. 
7-20. Para una comparación entre las supervivencias musicales del área de Chiquitos y aquellas 
aparentemente indirectas de la zona Guaraní de Paraguay y Argentina ver JR¡o..u Rmz, 'Dos res­
puestas al proyecto jesuítico: Música y rituales de los Chiquitano de Bolivia y de los Mbyá de 
la Argentina", Mtisica e Investigación, 2 (1998), págs. 79-98. Para el caso de Mojos ver DALE 
ÜLsEN, "Música Vesperal Mojo de San Miguel de Isiboro", Revista Musical Chilena, págs. 28-46. 

60 Uso aquí la denominación de Provincia del Paraguay para referirme a la provincia 
jesuita del mismo nombre. Lange usa la división administrativa de la Gobernación del Río 
de la Plata y se refiere en su artículo a los pueblos guaraníes situados entre los ríos Paraná 
y Uruguay, sujetos respectivamente a los Obispados de Asunción y Buenos Aires. 

6l G. CoLMENAREs, op. cit., pág. 42 y RuEDA ENciso, op. cit., pág. 4. 
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Según indican los documentos, la actividad musical no se logró con­
solidar en igual forma en las Misiones del Casanare y las del Meta. Las 
primeras se nutrieron de la experiencia en las doctrinas de la primera fase 
de la expansión de los misioneros mientras que las últimas no lograron mucha 
estabilidad debido a su fundación tardía y al haber estado expuestas a los 
ataques de indígenas hostiles. 

Otros documentos contemporáneos nos permiten concluir que si bien la 
actividad musical de las Misiones jesuitas indudablemente no tuvo precedentes 
en los territorios que estudiamos, después de la expulsión se puso de presente 
un desarrollo en la actividad musical de pueblos de varias regiones del 
territorio del Virreinato, proceso que coincide con las labores de centraliza­
ción y racionalización administrativas y gubernamentales de la monarquía de 
Carlos III y de su ministro el Conde de Aranda. 

Hemos mencionado además que los documentos no permiten sostener 
la afirmación de que después de la expulsión el trabajo misionero desapareciera 
o comenzara un proceso de paulatina decadencia. Para corroborar la idea 
del mantenimiento y aun, del mejoramiento de la práctica de la música en 
los pueblos de los Llanos, es bueno observar el caso de la pequeña ciudad 
de San José de Pore, en la que hay gastos no especificados por música 
entre 1774 y 1778, en ese año se compró un órgano para la iglesia con dinero 
de las cofradías y cuyo uso está documentado por los pagos al organista reali­
zados entre 1788 y 1799 62

• En San Agustín de Guanapalo y San Miguel de 
Macuco, los Agustinos Recoletos adquirieron instrumentos musicales adici~ 
nales entre 1795 y 1811 y además continuaron enseñando música a los indígenas 
y remunerando sus servicios en el culto de la iglesia. 

Los instrumentos musicales presentes en ]os inventarios antes y después 
de la expulsión (ver cuadro núm. 1) documentan el cambio de tendencias 
estéticas que caracterizan la actividad musical en Europa, España y América 
a mediados del siglo xvm, momento de apogeo de las misiones. Por una parte 
en algunos casos se manifiesta cierto conservadurismo, explicable dentro del 
marco hispánico y por otra parte interés en ponerse a tono con los cambios 
estéticos, explicable dentro del clima de cosmopolitismo de la organización 
jesuita. 

Uno de los casos más reveladores en este aspecto, es el de la vihuela 
(de mano), instrumento de larga tradición hispánica que tuvo su apogeo 
durante el siglo xvi y la primera parte del siguiente. En España comenzó 
a ceder terreno ante la guitarra en ese momento y para comienzos del siglo 
xvm podía considerarse obsoleto. No ocurrió lo mismo en América, donde 
a juzgar por la documentación colombiana fue de uso muy frecuente hasta 

02 AGN, Curas y Obispos, 26, ff. 175 y sigs y AGN, Fábricas de Iglesias, 19 ff. 768 
y sigs. 
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las últimas décadas del siglo 63
• En el caso de los inventarios, solo dos ejem­

,plares de este instrumento aparecen en los pueblos de la provincia del 
Para gua y 64

• 

No nos hemos detenido en algunos objetos de uso musical que no son 
propiamente instrumentos y que están representados en los inventarios tales 
como campanas, campanillas, atriles, facistoles, al igual que los libros de canto 
llano tales como breviarios, misales, rituales, semaneros, diurnos, pontificales, 
graduales, salterios, entre otros, comunes en todas las misiones, tanto antes 
como después de la expUlsión. En esto hallamos una amplia coincidencia con 
el contenido de los inventarios de los ya mencionados pueblos de la provincia 
del Paraguay 65

• Un objeto interesante era el llamado 'compás', que servía 
para marcar el ritmo de las danzas y era usado por el maestro de música. 
Se trataba de una vara metálica en la que se colocaba una bandera y en el 
inventario de 1775 de San Francisco Javier de Macaguane se especifica que 
tenía su "mango y casquillo de plata" 66

• 

Es interesante mencionar que en cuanto a los pocos libros de teoría 
musical el contenido de los pueblos de los Llanos no era muy diferente 
al de aquellos del Paraguay. Sólo tres ejemplares del Arte de Canto Llano 
de 'Romero', fueron hallados en los pueblos de San Ignacio Mini, Corpus y 
San Lorenzo, mientras que en el caso de las misiones de los Llanos, en el 
pueblo de San Javier de Macaguane se hallaron dos 'Artes de Música', posi­
blemente también ejemplares de la citada obra 67

• 

En cuanto a los instrumentos musicales, los inventarios de los pueblos 
de los Llanos y los del Paraguay presentan gran homogeneidad. Las diferencias 
son pequeñas y se manifiestan, en el caso de ]os pueblos del Paraguay, en la 
presencia de instrumentos un poco más sofisticados y pertenecientes a música 
de un estilo más moderno que aquel común en los medios musicales de 
España y sus colonias. Los ejemplos son pocos, y uno es el caso de los timbales 
presente en el Paraguay. 

63 Uso 'vihuela de m ano' para diferenciarla de la 'vihuela de arco', nombre que le 
daba a la viola de gamba en el ámbito hisp~ínico. A veces, particularmente en inventarios 
puede presentarse confusión entre ambos instrume ntos. Ver E. BER.MÚDEZ, Los instrumentos 
musicales ro Colombia, 2~ ed. en preparación, 1999. 

64 E. BERMÚDEZ, Historia de la tmísica y F. C. LANGE, op. cit., pág. 48. 
65 F. C. LANGE, op. cit., pág. 58. 
66 F. C. LANGE, op. cit., pág. 12. 
67 F. C. LANGE, op. cit., págs. 37, 42, 50. Se trata con mucha probabilidad de la obra 

de JERÓNIMO RoMERO DE ÁVILA, Arte de canto llano y órgano, o Promtuario Música, dividido 
en cuatro partes, M:tdrid, Joaquín Ibarra, 1761. Cf. ALFRED E. LEMMON, Cataloguu of Spanish 
Music Theory Books: Annotations, New Orleans, New Orle:tns Musica da Camera, 1990, pág . 18. 
Otra posibilidad podría ser que se tratara de ejemplares de la obra del auto r jesuita PEDRO 
DE ULLoA, Música Utziversal o Principios Universales de la Música, Madrid, Imprenta de 
Música, Bernardo Peralta, 1717. 
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La documentación indica que la fabricación de instrumentos musicales 
no se desarrolló en los pueblos de los Llanos de la misma manera que en los 
de la provincia del Paraguay. En los inventarios de estos últimos es frecuente 
encontrar estaño para la fabricación de tubos de órgano y herranlientas para 
la construcción de instrumentos musicales corno las chirimías, que requieren 
de conocimiento especializado y tecnología sofisticada 6 8

• 

En los pueblos de los Llanos estos instrumentos se compraban fuera 
del territorio del virreinato. Gumilla nos proporciona valiosa información en 
cuanto a la importación de algunos de los instrumentos musicales encontrados 
en los inventarios. Refiriéndose al pueblo de San Ignacio de Chinacoa (actual 
estado Apure, Venezuela) en 1719 indica que en las honras fúnebres de la 
hija del cacique local se usó un conjunto musical compuesto por voces acom­
pañadas por un bajón, bajoncillos tenor y alto y un añafil (probablemente 
un c1arín), "instrumentos recién traídos de la Puebla de los Ángeles y adqui­
ridos en Caracas y la Veracruz" 69

• En 1747, siendo Provincial de las Misiones, 
Gumilla compró para ellas siete "ternos de flautas" que aparecen en las cuentas 
del Colegio de Cartagena, posiblemente su lugar de importación 70

• 

Como parte de un proceso más amplio, el sincretismo y proceso de in­
corporación de la cultura musical hispánica se pone en evidencia al estudiar 
estos documentos y sus resultados musicales hoy en día se convierten en fuentes 
principales para la consideración histórica del mismo. Tomemos como ejem­
plo el padrón de los habitantes de San Ignacio de Betoyes efectuado en 1774. 
Allí se mantenía aún el uso de los apellidos indígenas y se nota la presencia 
de unos pocos de origen europeo (Bueno, Grillo, Martínez y Romeo, este 
último italiano tal vez tomado del padre jesuita Ignacio Romeo). Pero además 
como evidencia de la importancia de los oficios musicales, aparecen dos in­
dígenas que habían tomado un apellido de su profesión musical, Tomás y 
Andrés Cantor. Este procedimiento había sido muy usado en las doctrinas 
del altiplano especialmente en la ya mencionada de Fontibón n . 

Para entender la generalización de las prácticas musicales establecidas 
en las misiones sobre todo en el ámbito no religioso, resulta importante un 
concepto sugerido por M. Morner y que sin duda se aplica en el caso de las 

68 F. C . LANGE, o p. cit., págs. 1 2-13. 

69 J. G u MILLA, op. cit., págs. 139-40. 'r\ñafil' era un arcaísmo ya en ese m omento. El 
Diccionario de Autoridades, Madrid, Real Academia Española, 1726 (Ecl. facsimilar, Ed. 
Gredos, 1990, 1, pág. 316), lo define como 'instrumento mú sico a manera de trompeta de recha 
y de metal, de que usaban los Moros', al definir 'añafilero' ind ica que es voz que tiene 'm"lly 
poco uso'. En los pueblos del Paraguay se regist ra la importación de instrumentos (clarines) 
fabricados en Potosí (Bolivia). Cf. F. C. LANGE, op. cit., pág. 8. 

70 J. M. PAcHEco, op. cit., pág. 471. 

71 AGN, Archivos, 1, ff. 44 y sigs. Cf. E. BERMÚDEZ, "The Ministriles Tradition in Latin 
America. l. South America" Joumal of the Historical Brass Society, 1999, en prensa. 
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reducciones del Paraguay y plantea la existencia de una educación diferencial 
impartida por los Jesuitas estableciendo por un lado una cierta instrucción 
para una élite y otra para la masa indígena en general 7

::!. Los Jesuitas fueron 
efectivos en su proceso de aculturación y una gran parte de la población indí­
gena de los Llanos abandonó su cultura tradicional y con un bajo nivel de 
sincretismo configuró un perfil cultural que como parte del proceso de mes­
tizaje fue en cierta forma más cultural que étnico. Sin bien el esquema an­
terior no se puede aplicar de una forma mecánica al caso de los Llanos no 
se puede desconocer que la cultura hispánica impuesta por los misioneros, 
aunque centrada en lo religioso, se convirtió en la base de la cultura cam­
pesina de la región. 

72 M. MoRNER, "The Role of the Jesuits in the Transfer of the Secular Baroque Culture 
to the River Plate Region", Th~ Tesuits: Culture, úarning and the Arts 1540-1773, Conferfflce 
Procudings, Boston Cotlege, Boston June 1997, en prensa. 




